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—Como premio al bien pintar,
aquí me tienen ustedes
destinado á colocar
cuadritos en las paredes.
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izx7o: De todo un poco, por Luis Taboada.—La diplomacia, por Fiacro
Ytúyzcz. —La mayor pena, por Luis de -Ansorena.—Momentáneas, por
.Antonio Montalbán.—Tesoro de ripios, por Juan Pérez Zúñiga.—Minia-
tura, per Sinesio Delgado.—Menudencias, por Federico Canaleja*.—Ei
último chispero, por Ángel R. Cha-es.—Chismes y cuentos. —Corres
pondencia particular.—.Anundos.

—Tiene usted razón. ¿Se sabe dónde está Maceo?
—No, señor; antes de que empezara el baile no se sabía unapalabra.

-¿Ve usted esto? Pues me lo hicieron en el último baile dela Alhambra... ¡y á mucha honra!

Cada cual goza á su modo, y hay hombre que ostenta en lamejilla un flemón, tamaño como un salmonete, y dice lleno d«orgullo: °

Bien considerado, ¿qué mal hay en que la juventud se pea-np
en un baile de máscaras? s

—¡Conocen ustedes la situación de nuestra Hacienda—añadeotro-y se ponen á darse de bofetadas delante de la gente!uno de los jóvenes se enternece y pregunta con voz conmnvida:

ün subdelegado dice en tono de reconvención:
—¡Parece mentira! ¡Qué falta de patriotismo! ¡Saben ustedeslo disgustado que está Martínez Campos, y se vienen aquí larmar bronca!...

Por toda respuesta el joven menosprecia ¡o se arroja sobrerival y comienzan las trompadas y los mordiscos, hasta qSU
¡legan los representantes del gobernador y ponen fin á aquel.

8

t-scena naturalista. a

—Oiga usted—interrumpe el «caballero^ que ha pao-ar j \
tortillade jamóo, -esta «señora» viene conmigo, ¿sabe^at ¿3
y no dpjo que se la falte en ningún terreno.

ano, pues no parece bien que
mientras nuestros hermanosde-
rraman en Cuba su sangre ge-
nerosa, aquí, en la Metrópoli, se
vistan de bebés\o$ sietemesinosy salgan por esas calles enseñando las canillas y el senoPor de pronto, la Asociación de Escritores y Artistas celebraesta noche su famoso baile de máscaras, y aunque después <e

Moliste Cr aVa'' P°dráD dedr !aS dH R"bi0 »« *Molinete, asiduas parroquianas del establecimiento lírico-
—(¿ue nos quiten lo cenado.

Los calaveras empedernidos
están muyalarmadosestosdías.

Dícese que hay el proyecto
de suprimir el Carnaval este

«ItTf""11™ Para laS h'J'as de famili*> P°°«»,pero agraciadas.

<*&uaci <%9cz6oeu¿a.

Por eso no debe suprimirse el Carnaval de ninguna manera.

Además de estos sujetos que se consideran felices cuando lesdan con la badila en los nudillos, hay otras personas que asis-ten á los bailes con fines meritorios. Díganlo, si no, esas jóyínes desgraciadas que acuden con sus mamas en busca de unasrelaciones formales y al fin encuentran un novio serio, conpocos recursos, pero de corazón ardiente.
Ellas por de pronto, aseguran el café con media tostada yyamo tienen que pensar en ia cena de todas las noches, porquetodos esos chicos .que sacan novia» en los bailes quedan táci-tamente comprometidos á obsequiarlas á diario, ora con el caféde que hemos hecho mención, ora con cualquier otro artículo

-Lo que tienes tú es muy poca lacha.—íQnna de ahí, sucio»
—Te voy á dar dos chuletas.
—¿A mí?... ¡Yasé quién dices!
~'-—---¿~z~z¿.'.

E gobernador por de pronto y mientras no determina si hade supnm.rse el Carnaval, quiere que reine ,„ los bailes de laAlhambra cierta circunspección, y no toleraré que se cometanexcesos de ninguna clase, ni se les apriete la cintura a a™ ascantas, ni se I,s estropee el fisico á los bailarines. De modo oueel que está acostumbrado i llegar al baile y que le Z do8 6¡S3ET """" "*"*-"* *-™ ™*
Se va áacabar est°'y y° Si°

Las personas morales se indignan contra esas fiestas noctur-nas, aun en tiempos de paz, y dicen que en los bailes se arras
bSL h? eCOr0 f!3 mUJSr y la d«nidad d9> nombre y ,os ca-bellos blancos de las madres; pero la yerdad es que no hay motivo para tanto yituperio. 4 y m0

Lo que sucede en un baile de máscaras barato es la cosa másrosTtroP ezaUet- P-disposicfones amí
te at'ylls Ella 7»na m „Cara de aSpe0t0 Seductor y >* ¡^TJL , f , Ja conducir inocentemente: él nota oue eli^rrpech °y d° p-de—¿ *&~ t

—Oye, tú, ¿tienes gazuza?

3oe eSPOnde e"a
' haeÍ6Dd0 » d"-—¡Qué ctuiís tomar?

—Lo que haiga.
Entonces él la conduce al ambigTÍ nmrn... ufela pureza de sentimientos de la m^*Jr ta y e,fa „ manCI"ar

normas ££ZX££¿Z tSSÍ " *̂
de buenas á primeras.-

aProx^a á la mascara y le dice
¿Y ustez qué opina? ;que fué por eso?-<Pn« quien lo duda? ¡Bien ciar¿ está!ci'or que sospechas, si todos saben_ que es incapaz?...

•
~SÍ Usta lo dice' doD Federico,

Da^f- coa eso; lo creeré.- No seas tonto, ni desconfíesde tu mujer.1

•.steotrcjnaa,. ¡Es, ya estíl

—Es que la Juana no es de esa clase.
:en dónae diablos ha estao metida

desde las seis?-Habrá tenido cualquier trabajode esos urgentes de precisión...
o haorán salido tal vez más tarde

delobrador.

—¡Vamos, Felipe, no seas brutoiNo te acalores, que no hay por qué,
y no le pegues más bofetadas

á tu mujer.
Que no se diga de tí en el barrio

lo que se dice de Nicanor.
.¡A las mujeres no se les pega!

—¿Cómo que no?
¿Y cuando á alguna que... yo conozco,y tie muy poca moralidaz,

le da por irse de picos pardos...
cuando le da?

SUMARIO

Grabados: Instantáneas: Francisco Pradiiia.—De la guerra (ocho viñetas).
—El «gomo chispero (cuatro viñetas).—Ya lo verán ustedes (cuatro vi-
ñetas), por Cilla.
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¿Veis los ripios excelentes
del chico de la Dolores?
¡Pues no faltan escritores
que pasan por eminentes
y sueltan ripios mayores!

f)e lk ¿tierra.

—¿Por qué te apartas de mí
cuando más tu amor deseo,
y por qué en tus ojos veo
sombras que hasta -ahora no vi?

¿Qué origina tu desvío?...
¿Tan pronto se te olvidó
que, hace un instante, latió
tu corazón junto al mío?
. ¿Es que ya ha muerto el afán
que á tus brazos me ha llevado?
¡Pues di qué soplo ha apagado
el fuego de aquel volcán!

Si sólo queda d dolor
para la infeliz mujer,
que no advierte que d placer
pone término al amor.

hunde el puñal en el alma
con golpe seguro y recio,
que puede que tu desprecio
me dé, en vez de angustia, calma;

¡y al contagio del desdén
que me muestras en la hartura,

endulzaré mi amargura
despreciándote también!—

—¡Qué misteriosos deseos
y qué insensatos afanes!...
¡Cuando se piensan, titanes!
¡Cuando se logran, pigmeos!.

¡Qué mente más desdichada,
que da un placer por seguro,
para hundirse en el oscuro
precipicio de la nada!

¡Si, mujer!... Has comprendid >

lo que en mi ser ha pasado...
¡Qué hermoso el amor soñado,
y qué triste el conseguido!

Vine á ti con ansia loca
soñando el placer de un cido...
¡y ahora me saben á hielo
los besos que da tu boca!...

No culpes á mi maldad...
Es que al sueño vil condena
Dios, á una terrible pena...
¡la de hacerle realidad!

efsutí) de (£Íní>cteita.

mtunmd.Mam

Si yo fuera Cánovas,

I que en un entierro se beba
Cierta noche corrió en z\ndalucia 7 en una bo(ia se oie-

la nueva de que un sabio lograría
que hablasen los barrotes de las rejas,
y al despuntar el día
víase en calles y plazas,
paseos y callejas
a todos los barrotes con mordazas

Llamar «valiente» al maleta,
al poeta «distinguido»
y á la actriz «guapa» ó «discreta»,
es el molde socorrido
con que el público interpreta
que ni valen ni han valido
torero, actriz ni poeta.

VII

Las calabazas se crian,
aunque de distinto modo,
las unas sobre la tierra,
las otras... sobre los hombros.

De Virtud hizo la tiple
en la zarzuela de anoche:
por algo dice la gente
que d hábito no hace al monje.

_ ¡Mira que tendría gracia,
si te murieses soltera,
qae te enterrasen con palma!

VIII

T -i <\u25a0«.-. i -i • •, Confesar tantas veces, Catalina,
i-a iruta prohibida , , •

emr.n_.«t i • i , , , ., no me da Dueña espina
emoorracha ai igual que la bebida, . , ... , '
»-,£,„ j t~i - . porque a ía vista saltaY en tuerza de beber, ae tal manera * 3 . , '„<\u25a0!.nipTriA ai v i i \u25a0 • Que por decir ¡carape! no nace faltapierde el homDre el instinto - \u25a0 í' i • ' ¿ \u25a0 c a: •--,
Q"f « &i „ -i , ,- ir a buscar la absolución Givma.

fu escanciador no lo dijera,
«bebedor, de fijo, no supiera TVsi oebe blanco ó tinto

V

V0 ''' ¿x~
(a

(¿¿-ntcnic -iPÍ/Cenéalucin.

Si tú me dejas por pócj.
v en Aragón dice un dicho

So me explico estas costumbres, que no falta cobertera
•iunque las tengan los hombres: para todo pucherico.

Empezaría por enterarme del sihtema que emplean les periódicos L:para retraiar en diieren-.es posturas á ios insurrectos, siendo asi cus
I hierno no puede encostrarlo-A quie:os en ninguna parte.

MADRID CÓMICO

tfíSgofío *< Sifiog
¡Pues digo, digo! ¡Vaya una bronca

la que aquí se arma si no estoy vo!
Ahora quedarse tranquilamente,

que yo me voy.—Anda tú, Juana, coge esa vela.
Don Federico se va á marchar
y es necesario que le acompañes

hasta d portal.

Ya se acabaron las discusiones
y hecha la paz.

¿Queréis una colección
de ripios? Pues vais á ver
los de la composición
que me entregaron ayer.
La cosa es obra de un hijo
de Dolores mi portera;
se titula A.mor prolijo
y dice de esta manera:

—¡Adiós, gitanal —¿Cuándo nos vemos?
—Mañana mismo, que iré á las seis.
—Que no me falte...

—Pierde cuidado.
¡Xo faltaié!

'idtacto Jm/táytcx.

~¿a /7iauar.Ama.

«Desde prolíficos tiempos
vivía Rosa Gurable
en una choza insaciable
á orillas dd río Eiempos.
Ni sus magnánimas obras
ni sus ardientes ahincos
movieron á Juan Terrincos
á quererla con zozobras,
pues Juan decía entre abrojos
<no hay quien mi pecho taladre»,
y además tenía un padre
á quien amaba de hinojos.
¡Pobre Rosa! En calma fiera
y sin buscar hombres fijos,
por les montes más prolijos
anduvo, ¡pese á Cabrera!
Ninguno con raudo afán
la gustó, mas llegó al Riff,
halló á Juan y ¡catapliff!
se prendó con fe de Juan.
Quiso ablandar con ddeite
aquel corazón de bronces
(ahora recuerdo que entonces
estaba caro el aceite);
mas fué breve ¡por Caifas!
la lucha. Juan, entre enojos,
empezó á sentir sonrojos

por delante y por detrás,
y desde Cádiz á Urdalma
y desde Lugo á Filertos,
oyó con lazos despiertos
honda calumnia sin calma,
que «el pecho se torna infausto,
ya le cuadre ó no lo cuadre,
al que es rival de su padres
fpalabras del Holocausto),
y al darle un tal Zarandaipes
la noticia del desliz
del padre, Juan, sin matiz,
exdamó: «¡Voto á mil naipes!
¡•Rosa hundió mi suerte amena?
¡La he de matar sin doblez!»
¿Y qué hizo Juan? ¡Cataplez!
Suicidar á su morena.
¿Cómo? En el hígado fijo
la dejó el puñal ufano.
¡Qué golpe aquel más insano '
á la vez que más prolijo!
Desde entonces uno y otro,
es decir, Juan y su padre
(por más que algún perro ladre]
viven ¡pardiez! en un potro.
Y ya desde aquellos tiempos
la pobre Rosa Gurable
no está en la choza insaciable
de orillas del río Elempos»
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Me asombraría de que las columnas estuvieran siempre á nurenemigo, y de qne este se evaporara por arte de encantamiento
Me echaría la cuenta de que contra las expediciones filibusteras más vale

borrasca á tiempo que escuadra organizada por Beránger.

fí¿ft

¿Mima/ura.

toZS^ítSSfaS^*** de la a^tad incondi,
á Í5^5a/ecerí^ al inteliz Máximo Gómez, siempre enfermo, lleno de úlcerasa punto de morir y... huyendo á'uña de caballo. '"ceras,

\u25a0í^

£ecí10 eQ estos oírnos
llena de cadáveres la manigua con^ncerme de que á estas horas debe estar

Sine&io -<&)ei

De niña, de seguro,
te habrá comprado tu papá un muñeco
lleno de cerda, ó de serrín, ó hueco,de los que en el bazar dan por un duro.También puede jurarse que, curiosapor saber en qué diablos consistía
lo que te parecía
divina creatíón maravillosa,
le hiciste mil pedazos cualquier día,para luego encontrarte, acongojada'
sólo d pdote, ó d serrín, ó nada. '

Bueno, pues ya que ahora
vas siendo una mujer encantadora,
no tengas ilusión con los muñecos
que te salgan al paso, te echen floresy te ofrezcan rendidos sus amores,por si acaso resulta que están huecosy cuando, entusiasmada
al oírles decir «¡cuanto te adoro!»
pienses que tienen dentro algún tesoro,en vez de corazón, no encuentras nada.'

Míjfi/ffe&rtíiag

Si será infelizote Filomenoque me ha dicho su novia que es muy bueno.
\

por hablar con propiedad;
¡y en su vida ha dicho cosa
que enderre mayor verdad'

—Me dude la cavidad
torácica—dice Rosa

Si quieres ser feliz toda tu vida,no des nunca á tu novio lo que pida.egp9Bfáaeaa é

y~-:-J

#



%1 último capero.

(EPISODIO I3E 1818)

Xv^rv^v w

Aunque ya hubieran pasado los días de más fachei i-dosa ostentación de aquellas rumbosas majas de q ieD. Francisco Goya con su castizo pincel y D. Ramón de
la Cruz con su apicarada pluma nos dejaron admira-bilísimos retratos, todavía por los años de 1818, aunque
escasos y un tanto adulterados, no dejaban de versf enMadrid a)gunos restos de un tipo llamado á extinguirseen no lejanos días en la mancha gris de una sociedadincolora.

De las muestras de que hablamos, una de las que conmás vigorosa entonación habían conservado los raí gos
característicos del original era María Pepa Jordán, nás
conocida por la Puntillosa, hermosísima hembra, c íyafama, rebasando los límites de la intrincada red de calle-
jas que formaban los barrios del Rastro y de la Argan-
zuela, se extendía, lo mismo regumque turris que p zu-perrnn tabernas, á los más aristocráticos cuarteles de lacorte del absoluto y felizmente restaurado monarca donFernando VIIde su nombre.

De no muy alta estatura, pero sí dotada de toda la esbeltezcompatible con un cuerpo más llamado á excitar con sus re-dondeces los sentidos que no á elevar el alma á regione í idea-
les: de ese color trigueño que, teniendo algo del marfil viejo,
ñü exclu «e la exuberancia de vida; de manos carnosas \u25a0/ mu-
cho más finas de lo que sus nada pulcros trabajos pu üeran

>la-r'í;i?sPerar ' y de ojos rasgados y dormilones, en los cuales
el ¿p tQdas las expresiones de la pasión, no era difícil buscar-cercano abolengo de María Pep'a Jordán con una de«;aque-

lias majas que poco antes lo mismo habían hecho desatarse][en
soporíferos madrigales á petimetres y currutacos de rizada
chorrera que avivar el odio al invasor que rugía en los pechos
de manólos y chisperos de monillos de alamares, sombrero de
medio queso y capotillo de mangas.

Ysi en lofísico era muestra un poco arcaica de lo que había
sido el bello sexo de las clases populares en los días de apogeo
de Godoy y María Luisa, en lo moral nada desmerecía el frutode lo que la corteza prometía.

Hija de un antiguo matarife, apenas tuvo tiempo de cono-
cer á su madre, que murió al año escaso de venir ella al mun-
do, y de tal modo se hizo desde su infancia á no sufrir más
yugo que el de su voluntad y á no obedecer otras leyes que
lasde su capricho, que creció y llegó á mujer tan en plena po-
sesión de su libre albedrío, que aunque, por suerte, su natural
bueno y honrado no la llevó á abusar nunca de su independen-
cia, no fué ciertamente porque la intimidaran los enojos de su
padre, á quien quería más que respetaba, ni mucho menos por
temor á romper con los hipócritas convencionalismos de una
sociedad que miraba con el más soberano desprecio.

Para asegurar mejor aquella independencia, tan pronto como
se vio en disposición de manejarse por sí misma, consiguió
que su padre le tomara en traspaso un acreditado puesto de la
plaza del Rastro, y allí, haciendo trono de la tabla en que des-
pachaba menudos de vaca y tripas y livianos de carnero, secreyó reina más neta que lo era Fernando VIIbajo el solio de
Ataúlfos y Alaricos.

Camarilla»tampoco hubo de faltarle. La atractiva belleza
qu í se había desarrollado en ella sirvió de cebo á las más hete-rog *neas clases sociales, y no había mañana en aue en torno
del nodesto tingladilloen que movía sus manos "cargadas deanillos de aljófar no se viera lo mismo al majo de patilluda ymore na fisonomía que al acomodado menestral y al atildado
abatí; no siendo raro que, para que nada faltara á su esplen-
dor, se mezclaran allí en amigable consorcio las casacas blan-cas de los guardias valonas con las azules y verdes de los cuer-pos de infantería, dragones y carabineros reales de los eiéi-c.-
tos ie S. M. • J '

Pero todo ello era tiempo perdido. Sin necios remilgos nimentidas gazmoñerías, si aceptaba con cierto benévolo des-enfado toda galantería, cuando las cosas tomaban rumbo más
sej io, plegaba su boca en tan altivo é irritado mohín, aueptede tenerse por seguro que al pretendiente aue á tal 'enojo
di bafmargen no le quedaban'en mucho tiempo ¿*anas de vol-
t ;r?á*asomar las narices por la Dlaza del Rastro.

I MADgjD- CÓMICO |-
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5-Por fin, á la" media hora de marcha, y cuando'ya se'había
internado en la red de callejas que pone en comunicación la
plaza del Rastro con la de la Cebada, deteniéndose el de Alagón
ante una casa de un solo piso y de menos que mediana apa-
riencia, exclamó:

—Aquí es, señor.
—Llama—murmuró impaciente el rey.
Pero sin necesidad de que el duque obedeciese la orden, la

puerta se abrió y, saliendo de ella hasta cuatro hombres en-
mascarados, de tal modo la emprendieron á palos con el biza-
rro capitán de guardias, que S. M., á quien ninguno de los
agresores osó acercarse siquiera, acabó por emprender la re-
tirada, diputando oor muerto á su compañero.

Aquella noche, Fernando, más mohíno que otras veces, en-
tro solo en su real palacio.

no^á a3^eiJn-t9Q?aV^^frvÍd0r63:más afortunados, per o

A¿«pfX ee^ 0e hers OunSfa aÍdOeO " SSS
Pedro Collado miró al rey con aire de dud»- ñero advirtíAn

8 mandaba imperativamSt? dar a«¿ío ea t^S^TSS^MRSBMB4SS? Ia
*-"-

Cuando á la mañana siguiente Collado, que, á juzgar por su
azoramiento, algo debía haber traslucido de la eseena de la
noene anterior, entró en la alcoba de S. M. á afeitarle, con
gran sorpresa encontró á Fernando del meior humor del
mundo. J

_ —Me nan dicho—murmuró éste, aparentando cierta distrae
cion, después de gozarse largo rato con el azoramiento de su
nel criado—que el de Alagón se halla un poco indispuesto,
ouanao acabes de vestirme, no dejes de Dasar á sus habitacionesa i nformarte del estado de su salud.

Yal cabo de un gran rato añadió:
—¡Ah! Y no olvides decirle que el enear-»uito que recibió

anoche estaba destinado á ti, y que es mi voluntad" que te lo
devuelva integro. A cada cual ló suyo.

i terminado aquel día su tocador,'sin permitir aue'nadieentrara en la regia estancia, despidió con la [mayor a'iVoíü'iad

mará, de burlas tan sang.rientas le hizo blanco, que aunque
Chamorro tenía la epidermis tan dura que no solían molestarle
los mayores sonrojos, tan pronto como se vio libre de su servi-
ció, nunca tan penoso como aquel día, salió de las regias" ha-
bitaciones con humor tan negro y empecatado, que sólo sofio-nes recibieron de sus labios los cortesanos de escalera abajo
que siempre esperaban con memoriales y peticiones el paso de
persona á quien tan altas distinciones dispensaba el arbitro delos destinos de España.

Aquella noche, como otras muchas, el rey de España y de lasIndias, envuelto en una ancha capa y confundiéndose con el
resto de los mortales, salía de incógnito de su real alcázar, sinotra compañía que su fiel confidente y capitán de su guardia
el excelentísimo señor duque de Alagón. "~ " ""'

Si el embozo de grana, que llevaba subido hasta los ojos, no
hubiera ocultado sus facciones, fácilmente se hubiera adivina-do que la empresa que le hacía renunciar á su ordinaria tertu-
lia debía importarle, por lo "menos, tanto como los más arduos
negocios de Estado: pero bastaba ver la prisa con que cruzaba
calles y calles para dejar comprender que feliz resultado espe-
raba de la empresa que.'aquella noche acometía.

Para saber que la persona á que nos referimos no tenía en su
favor las dotes de apostura y gallardía que sobraban á muchos
de los poco afortunados rivales basta apuntar que era aquel
celebérrimo Pedro Coliado que, ya en no muy cercanos días
ymerced á su rústico gracejo, ascendiendo de aguador de la
fuente del Berro á confidente del entonces príncipe de Asturias,
habia tomado parte no poco activa en el motín de Aranjuez y
en la emigración de Yaléncey, y así conservaba no poco pres-
tigio sobre el ánimo del que, sin contradicción alguna, enca-
bezaba sus absolutos decretos con la conocida fórmula de «Fer-
nando VII,por la gracia de Dios rey de España y de las Indias».

Raro era ya que ei zafio cortesano, que entre sus no pocos de-
fectos no había contado en sus juventudes el de dar en rijoso
y enamoradizo, hubiera caído á sus años en la debilidad de
aspirar á favores que no podían ser útiles en manera alguna á
sus miras ambiciosas: pero eomo la maledicencia llega á ex-
plicárselo todo, no tardó en dar como cosa segura que no erapor su cuenta por la que trabajaba el que nunca he sabidopor qué era conocido en la corte con el apodo de Chamorro.Talgo, y aun algos de verdad debía haber en tales habli-llas, cuando palaciegos de los mejor informados aseguraban
que pocos eran los días en que, cuando Collado ayudaba á ves-tir á b. M., no se oyera en Ja intimidad de la regia estancia el
nombre de la Puntillosa, mezclado á epigramas y chanzonetasno siempre del más delicado gusto.

Sin embargo, es fama, y sabido es que la fama miente pocas
veces, aunque sí algunas, que lo que de esquiva tenía la Pun-
tillosa perdió no poco de su prestigio al saberse que cierto pá-
jaro de cuenta rondaba, con asiduidad un tanto sospechosa, el
puesto de mondongo, no pareciendo ser recibido en él con el
desabrimiento que ~tanto desesperaba á tantos y tan rendidos
galanes.

.-\u25a0 \u25a0...::.

}>o muy satisfecho debía andar Chamorro de sus gestionen
tuvieran estas el objeto que tuvieran, cuando cierta mañana'al entrar en los aposentos del monarca, Fernando, sin darletiempo á desatarse en las burdas y ampulosas felicitacionescon que acostumbraba á dar los buenos días á su amo, le diiocon aquella burlona y llana sonrisa que ha hecho proverbialla historia:

—•Chamorro, te vas haciendo viejo.
oeZ^StTn^A 611 el tocino de mi rey es mi mayor honra-conteste Collado con servilismo.
el re^n™to°" eS h*7 m° 'SÍrV6 mej0r que tú-°DJetó



Tengo que empezar esta sección con una noticia semiadministrativa
que me produce una viva satisfacción.

Pasará un año.

Yo llevo doce años avisando en el último número de cada año que el
primero del siguiente será el Almanaque, que costará dos reales y que se
les cargará en cuenta á 35 céatimos, y ¡como si cantara! Nunca falta algún
distraído que paga sus ejemplares á diez céntimos, sin hacer caso de adver-
tencias y sin dar gracias por la ganga, como parecía natural.

«La humanidad no se entera
de lo que no la conviene.»

Aunque yo no sé para qué digo estas cosas.
Porque, generalmente, por aquello de que «en casa del herrero cuchillo

de palo», no suelen leer el periódico ni corresponsales, ni libreros, ni ven-
dedores.

De modo que si se tarda unos días más en hacer las averiguaciones, re-
sulta que se entretuvieron en barnizar los muebles.

Se sublevaron la cigarreras de la fábrica de Sevilla y en un momento de
acaloro rompieron cuanto encontraron á mano.

En los primeros momentos se evaluaron las pérdidas en treinta mil ó
cuarenta mil pesetas, que, según noticias, debían reponer las amotinadas.
Pero, gracias á Dios, La Correspondencia ha dicho lo siguiente:

«La reparación de los desperfectos ocasionados por las operarías ha cos-
tado cuatro mil pesetas.»

Pasarán dos.

No tienes vergüenza, ¿y qué?
tienes cédula y te'basta.
Sin vergüenza se hace todo;
sin cédula casi nada

«Dicen que no puede ser
hacer tres cosas á un tiempo.»
Tú destrozas la gramática
y robas cuando haces versos.

Leopoldo Varó.

\
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Incidente más deplorable que el que ha señalado la entrada del general
Martínez Campos en Madrid no lo inventa ni la misma Junta filibustera.

Un hombre hace ó no hace demostraciones de desagrado (que esto no
está probado todavía); le prenden los guardias (no se sabe con qué derecho);
el hombre, para huir de la prevención, pretende escaparse aprovechando
el tumulto, los guardias le hacen fuego, y queda muerto en e! acto.

Como no es de suponer que la guardia civil mate á nadie por gusto, hay
que sospechar que el Gobierno, siempre enérgico y previsor, habrá orde-
nado reprimir cualquierídesmán fusilando á todo bicho viviente. Así como,
para evitar complicaciones políticas, dispuso el entierro de la víctima sin
ostentación ni aparato de ninguna especie.

De donde se deduce que aquí le asesinan á uno por cualquier cosa,-y ni
se toman el trabajo de dar explicaciones á la familia.

Ahora se entiende perfectamente que los Estados Unidos se empeñen en
pedir el reconocimiento de la beligerancia para ios negros.

Como si se empeñaran en que nos conquistara Lacret.
íMás atrasados no habíamos de estar!

Leo en El Imparcial:
«...el fracaso de los separatistas es indefectible, siempre que haya gene-

rales capaces de dirigir á las valientes tropas.»
Esto es á propósito de las operaciones emprendidas por el general Marín.
De modo que... no digo que te vistas, Arsenio, pero ahí tienes ios pan-

talones.

Pasarán tres.

\u25a0^ rx\/
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Yno se podrá proEar au.~ se^nacen chanchullos en el
castigará á un solo concejal presente nifuturo.

El sábado 8 de Febrero (hoy, como quien dice) se celebrará en el Tea-
tro Real el baile de la Asociación de Escritores y Artistas.

Amenizará el acto la orquesta del susodicho teatro, y es de esperar que
« fiesta esté brilla

Yo advierto que ya tengo comprometidos los billetes qu-

* que Tan á perder el tiempo de una manera lastimosa los que se de¿¿-
t*0- á los sablazos coreográficos.

MADRIDCÓMICO

yS ijoivsSfeágí Ü$f$§m
á su ayuda de cámara, no sin recordarle la comisión aue lehabía dado. L

¡Lástima que la historia no diga si el duque de Alaa-óncumplió fielmente el mandato de aquel incomparable monarca. á quien no sin razón ha llamado no sé quién el últimochispero!

(Sngef q7?. (tfiaved.

Chismes y Cuentos

í*-¿

£

Ello es que se ha agotado ia segunda edición de Los barrios bajos, de
López Silva, y que no podemos disponer de un solo ejemplar. Por lo tanto,
lo aviso á libreros y corresponsales para que no se asusten si no servimos
los pedidos recibidos estos días y para que sepan á qué atenerse.

Dentro de poco prepararemos la tercera edición y lo anunciaremos opor-
tunamente.
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CORRESPONDENCIA PARTICULAR Un pez.—Es una declaración amorosa que debe hacerse ¿•^Lieslarine.
te. Esas cosas sagradas no deben publicarse... porque no le Importan í
ningún nacido. ...

Místico. —La carta y las notas tienen verdadera sal. Lástima que lo-
can tares no correspondan.

Uno de la mancha. —Las menudencias carecen de novedad princinal
mente. Lo de Petra Café es demasiado violento, porque así es fácil hall
consonantes difíciles. "

Juan José. —Un si es no es seria, y un si es no es cursi.
Miguela. —¡Caramba! Ahora estamos peor, porque hasta se le ha escana-do á usted un verso cojo. ¿Que cuál es? Este:

«¿Qué seré? Un abejón.»
Fíjese usted y verá cómo falta una sílaba.
Sr. D. F. A.—No me gusta el asunto. Diga qué números fon los q aedesea y se le enviarán inmediatamente.

Racataplán. —Sí, señor; voy á publicarlo:
«A una chica de Turís

que me gusta por demás
y que me llama Colas
yo la llamo flor de lis.»

{¥ con qué intención le llama usted eso? ¿Y dónde está Taris?
El curioso parlante.— No está mal de forma; el asunto es el que se ha

usado muchas veces.
Sr. D. V. Ch. ¿Un consejo leal? Pues no hay inconveniente en que

reúna usted sus versos en un libro, si son como la muestra, pero en la se-
guridad de que no han de llamar la atención por buenos ni por malos.Será un libro más, de los que ven la luz casi todos los días.

Pim, pam, pum. —¡Ah! ¡pedacito de acémila!
Fray Afila.—Veamos cómo empieza el soneto;

«¿Qué te parece la locura mía;
hoy que rasando estoy en los ochenta
me enamoro perdidamente de Vicenta
viuda del coronel, que fué, de artillería?»

Pues si, me parece una locura, pero no tan grande como la del soneto.
Jfotnero.— Si valieran algo se publicarían inmediatamente, porque á eso

estamos, á procurar complacer al público; pero ¡ay! es que las vulgarida-des no sirven para nada.
Pdel trambta.—22tt. escribir versos no sé si servirá usted, porque ¡sabeDios lo que el hado reserva á las criaturas! pero para dar lecciones de or-tografía no creo que le llamen á usted en ninguna academia

Cesmópolis. —Los cantares que no tengan nada de particular... deben
quedarse en el tintero.

Sr. D. J. R. y Uno de Carrión. —¡Ah! ¡Qué mal versifican ustedes! ¡Como
que parece á primera vista que no tienen la menor idea de io que es eso!

Sr. D. M. S.—Muy largo, muy largo, y muy poco interesante.
Uno cualquiera.— -Sí, las había recibido, pero se me había figurado que

pecan de vulgares. Gracias por lo otro.
Sr. D. F. A.—Tampoco tiene gracia lo de la charada, porque no se le

ve la miga.

Sr. D. 54. A.—¿Y empieza usted ahora la carrera? ¡Cal Ya hace tiempo
que se está guaseando de su sombra, amigo.

Y de ayer es la idea. Creo que la ha desarrollado á estas horas todo el
mundo, Fígaro inclusive.

«Es carnaval iodo el año
sin otra variación
que estos días hay caretas
y los otros días no.»

Chispi. —Muy bonitos... para cantarlos con la guitarra en la plaza de un

pueblo pequeño, pero muy pequeño...
Uno. —La moraleja es la siguiente:

Sr. D. J. O.—Dejémosos de hacer cantares á la guerra de Cuba. No
hacen buen efecto ahora.

Sr. D. C. R.—El cuento es demasiado sabido y aínda mais está conta-
da :;; til c.?-?—'-— '\u25a0*-•\u25a0- y e^ un romance tan mediano cue ha perdido
toda ia gracia.
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